



      [image: cover]




 	

	    

		

			

			

				A cuatro maravillosas amigas escritoras: 
			



				 




				Rosemary Edghill, India Edghill, 
			



				 




				Donna Sterling y Deborah Smith. 
			



				 




				Espero que comprendáis cuán especiales sois 


				

			
	



			

	    


	 	

	    			



			 




			Prólogo




			



			 




			Anotación del diario, 16 de julio 




			



			 




			Cojo mi pluma una vez más sufriendo por la lucha que libra mi corazón. Debo escapar de esta pasión que me consume, pero no sé cómo hacerlo. 




			Esta noche has venido a mí. He sentido tu presencia, tu calor, antes de oír tus pisadas, tan armonizados están mis sentidos con tu proximidad. Tu hechizo me ha convertido en tu esclava con más firmeza que unos grilletes. 




			Murmuras mi nombre y me vuelvo hacia ti. Tus negros ojos son intensos, inquisitivos. Yo te devuelvo la mirada fascinante. Sólo con mirarme, un torrente de placer me inunda. 




			Me refugio en tus brazos sufriendo de amor y desesperación. Tu contacto es como un bálsamo, tu mano en mi pecho me alivia al punto y me excita. 




			Cierro los ojos al sentir tu virilidad, tu fortaleza contra mi fragilidad. Sabes muy bien cuán vulnerable soy para ti, para tu fiera pasión. Siento mi cuerpo inflamarse con ella. Tiemblo ante las caricias de tus labios, tu cálido aliento, tus hábiles dedos cuando me desnudas. 




			Tus ropas caen al suelo. A la luz de las velas perfumadas con almizcle, tu cuerpo desnudo resplandece de gracia y poder, dueño y señor de todas las fantasías femeninas. 




			Tus manos rozan mis ingles y me estremezco. A mi vez, acaricio la densa turgencia de tu dureza y no siento vergüenza. Me has enseñado los deseos de la carne, sensibilizado mi cuerpo para el placer, eliminando toda inhibición. 




			Ya estoy flotando, mi centro encendido y latente, convertido en líquido a tu contacto mientras yaces conmigo. Con tus ojos desafiantes y llenos de deseo te mueves sobre mi cuerpo y te deslizas en mi interior introduciéndote profundamente. Grito ronca de placer mientras me arqueo a modo de rendición. 




			Tú dominas mis sentidos. Me desespero anhelando probarte, drogada con tu narcótico, con la necesidad de colmar y verme colmada. 




			Me inundas con tu pasión. Me estoy ahogando y te arrastro conmigo. 




			Después yacemos juntos, nuestros alientos jadeantes se mezclan, nuestras pieles húmedas se adhieren. Siento que te quedas inmóvil al probar la sal de mis lágrimas. Te incorporas sobre mí, me miras a los ojos y ves el dolor de mi corazón, que no puedo ocultar. 




			Me besas fervientemente para aliviarme, pero sólo haces aún más profundo el conflicto que me desgarra el corazón. 




			Dices que soy yo quien debe elegir. Me ofreces libertad, un precioso don. Porque mi felicidad significa más para ti que tú mismo, me dejarás partir. 




			Pero ¿podré resistir vivir sin ti? 




			¿Y soy yo realmente quien debe hacer esa elección? 
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			A primera vista, parecía infinitamente peligroso, incluso bárbaro. Y, sin embargo, algo en sus ojos me atraía… 




			



			 




			Indias Occidentales británicas, febrero de 1813 




			



			 




			La escena era pagana: el hombre semidesnudo cargado de cadenas, su musculoso torso bronceado por el sol del Caribe. Su silueta, recortada contra los altos mástiles del barco, permanecía allí desafiante, inflexible. 




			Por un breve instante, lady Aurora Demming sintió vacilar su corazón mientras miraba al otro lado del muelle, a la cubierta de la fragata. 




			Bien podría haber sido una estatua tallada por un maestro escultor, todo músculo torneado y ágil fortaleza…, salvo que era un varón de carne y hueso y estaba muy vivo. La luz del sol destacaba los marcados planos y tendones de su cuerpo y se reflejaba en el oscuro oro de su cabello. 




			Aquel leonado tono dorado le era entrañablemente familiar. Por un instante, Aurora se había estremecido con el recuerdo de otro rostro perdido para siempre para ella. 




			Pero aquel hombre descarado y casi desnudo era un desconocido, y poseía una manifiesta masculinidad que lo hacía totalmente diferente a su difunto prometido. 




			Vestía únicamente unos calzones, pero aunque llevaba las cadenas de un prisionero, tenía un aire indómito mientras dirigía la mirada, fiera y lejana, hacia el muelle. 




			Incluso a aquella distancia, sus ojos parecían brillar de modo peligroso, dando la impresión de estar conteniendo una ardiente ira. 




			Cuando notó sobre él su mirada, volvió la vista con lentitud y se fijó en ella, dejándola fascinada. El bullicio y el trasiego del muelle se desvanecieron por un fugaz momento, el tiempo se detuvo y sólo existieron ellos dos. 




			La intensidad de la mirada del hombre la paralizó haciéndola estremecer y, de repente, el corazón empezó a latirle a un ritmo doloroso, casi salvaje. 




			—¿Aurora? 




			Se sobresaltó al oír la voz de su primo Percy, y de repente recordó dónde se encontraba. Estaban en el muelle del puerto de Basseterre, en St. Kitts, ante la oficina naviera, con el cálido sol del Caribe cayendo a plomo sobre ella. Los penetrantes olores de pescado y alquitrán impregnaban el aire salado junto con los estridentes gritos de las gaviotas. Más allá del ajetreado puerto se extendían las aguas azul-verdosas y brillantes del mar abierto, mientras en la distancia se vislumbraba la exuberante isla montañosa de Nevis. 




			Su primo siguió la dirección de su mirada hasta el prisionero de la fragata naval. 




			—¿Qué te fascina tanto? 




			—Ese hombre… —murmuró ella—. Por un momento me ha recordado a Geoffrey. 




			Percy entornó los ojos y miró al otro lado del muelle. 




			—¿Cómo puedes discernirlo a esta distancia? —Frunció el ceño—. El color del cabello tal vez es similar pero no hay más parecido. No podría imaginarme al difunto conde de March como un convicto, ¿y tú? 




			—Supongo que no. 




			No obstante, no podía apartar los ojos del prisionero. Y, al parecer, tampoco él de ella. Aún la seguía observando mientras se encontraba de pie en la cabeza de la pasarela, preparado para desembarcar. Con grilletes en las manos, se hallaba custodiado por dos fornidos marinos armados de la marina británica, pero no advirtió la presencia de sus captores hasta que uno de ellos tiró despiadado de la cadena que unía sus muñecas. 




			El dolor o la furia le hicieron apretar los puños, pero no mostró ninguna otra resistencia de lucha mientras era conducido a la zona de los mosquetes, debajo de la pasarela. 




			Una vez más, Aurora oyó que la llamaban, en esta ocasión con más firmeza. 




			Su primo le tocó el brazo con una mirada llena de simpatía. 




			—Geoffrey se ha ido, Aurora. No te hará ningún bien hurgar en su pérdida. Y tu pena sólo puede serte perjudicial para tu próximo matrimonio. Estoy seguro de que tu futuro esposo no apreciará que estés de luto por otro hombre. Por tu propio bien debes aprender a dominar tus sentimientos. 




			Le avergonzaba admitir que no había estado pensando precisamente en su pérdida ni en el no deseado matrimonio a que su padre la estaba obligando, pero asintió para tranquilizar a su primo. No tenía ningún sentido mostrar interés por un desconocido apenas vestido. Nada menos que un criminal. Alguien que evidentemente había cometido algún crimen execrable para merecer tan salvaje castigo. 




			Con un pequeño estremecimiento, Aurora se obligó a desviar la atención. La primitiva exhibición no era espectáculo para una dama, mucho menos para la hija de un duque. Rara vez había visto tanta carne desnuda en un varón. Y, desde luego, nunca se había sentido tan trastornada por un hombre como hacía unos momentos, cuando él captó su mirada. 




			Reprendiéndose a sí misma interiormente, se volvió para permitir que su primo la condujera al carruaje descubierto. Había acudido con Percy a los muelles para confirmar su pasaje a Inglaterra. A causa del conflicto con América y de la amenaza de la piratería había pocos barcos que zarparan de las Indias Occidentales. El próximo buque de pasajeros estaba programado que partiera de la isla de St. Kitts tres días después y sólo aguardaba una escolta militar. 




			Aurora temía regresar a casa, y lo había demorado tanto como se había atrevido, muchos meses más de lo originalmente previsto, utilizando la excusa de que era peligroso en plena guerra. Pero su padre se había mostrado inflexible y le había exigido que se presentara de inmediato a fin de preparar su boda con el noble que había escogido para ella. En su última carta la había amenazado con acudir a buscarla él mismo si dejaba de honrar el acuerdo que había suscrito en su nombre. 




			Aurora tenía ya un pie en el peldaño del carruaje cuando un alboroto en el muelle la hizo detenerse. El prisionero había recorrido ya la pasarela, y estaba siendo inducido a montar en un furgón; evidentemente una tarea difícil a causa de sus cadenas. 




			Al ver que se movía con demasiada lentitud, los guardas le propinaron un salvaje empujón que lo envió tropezando casi a caer de rodillas. Lo impidió asiéndose a la puerta posterior del furgón y se levantó volviéndose a mirar a su guardián con una mirada despectiva. 




			Su fría insolencia pareció enfurecer a sus hostigadores porque recibió un golpe en las costillas con la culata de un mosquete que le hizo doblarse de dolor. 




			Un grito de protesta de Aurora ante el cruel ataque estaba a punto de brotar de su garganta cuando el prisionero agitó sus cadenas ante el guardián. Era un gesto inútil de desafío porque estaba atado demasiado firmemente como para causar ningún daño real, pero al parecer su rebelión era la excusa que sus vigilantes estaban aguardando. 




			Ambos marinos le atacaron con la culata de sus mosquetes haciéndolo caer sobre los adoquines con gritos de «perro despreciable» y «escoria bastarda». 




			Aurora retrocedió horrorizada al ver a alguien tratado con tanta crueldad, sin misericordia. 




			—¡Por Dios…! —murmuró roncamente—. ¡Percy, haz que se detengan! 




			—Es asunto de la marina —replicó su primo en tono torvo, hablando como teniente gobernador de St. Kitts—. No tengo justificación para intervenir. 




			—¡Dios santo, lo van a matar a palos! 




			Y, sin aguardar respuesta, se recogió las faldas y corrió hacia el alboroto. 




			—¡Aurora! 




			Oyó cómo Percy juraba entre dientes, pero no aminoró sus pasos ni se detuvo a considerar el peligro o la locura de intervenir en la violenta disputa. 




			No disponía de ninguna arma y no tenía un plan claro más allá de intentar un rescate, pero cuando llegó junto a los guardianes lanzó su bolso contra el atacante más próximo y consiguió acertarle en un lado de la cara. 




			—¡Qué diablos…! 




			Cuando el sorprendido marino se detuvo ante el inesperado ataque, Aurora se abrió camino entre el prisionero caído y sus asaltantes. Disimulando su propio temor, se arrodilló cubriendo a medias al hombre casi inconsciente con su propio cuerpo para protegerlo así de nuevos golpes. 




			El guardián profirió un vulgar juramento. 




			Con una furia helada, Aurora irguió la barbilla y lo miró con fijeza, desafiándolo silenciosa a que la golpeara. 




			—Madame, usted no tiene nada que hacer aquí —declaró irritado—. Este hombre es un depravado pirata. 




			—Usted debe dirigirse a mí como milady —replicó ella con su voz, normalmente serena, ahora feroz, mientras subrayaba la importancia de su rango—. Mi padre es el duque de Eversley y cuenta entre sus amigos con el príncipe regente y el lord primer almirante. 




			Pudo observar cómo el marino la evaluaba a ella y su atuendo; su elegante toca de seda y traje de paseo eran color gris de medio luto con sólo el toque de un adorno lila en las solapas de la camisa para aliviar la severidad. 




			—Y este caballero —añadió mientras Percy llegaba apresuradamente a su lado— es mi primo, sir Percy Osborne, teniente gobernador de Nevis y St. Kitts. Yo lo pensaría dos veces antes de desafiarlo. 




			Percy apretó la mandíbula ante su declaración y murmuró desaprobador: 




			—Aurora, esto es muy impropio. Estás organizando un espectáculo. 




			—Sería más impropio quedarse sin hacer nada mientras estos cobardes asesinan a un hombre desarmado. 




			Ignorando la mirada furiosa del guardián, observó al prisionero herido. Tenía los ojos cerrados, pero parecía estar consciente, porque apretaba la mandíbula de dolor. Seguía pareciendo semisalvaje. Su bronceada y desnuda piel relucía con el brillo del sudor y tenía el mentón sombreado por una oscura e incipiente barba. 




			Su cabeza parecía haber sufrido el mayor daño. No sólo le sangraba profusamente la sien sino que sus cabellos veteados por el sol, de un dorado mucho más oscuro que el de ella, estaban enmarañados y negros de sangre seca, evidentemente de una herida anterior. 




			Aurora se puso en tensión mientras bajaba la mirada, sin embargo, aun así, sintió acelerarse los latidos de su corazón. La manifiesta masculinidad que la había desconcertado a distancia era aún más evidente de cerca; la musculatura y dureza del cuerpo del hombre, inconfundibles. En su pecho y hombros destacaban sus músculos mientras los calzones de lona se ceñían a sus poderosos muslos. 




			Entonces él abrió los ojos y los fijó en ella. Su mirada era oscura, de color café moteado de ámbar. Su fijeza le produjo la misma sorprendente sensación que Aurora había experimentado antes: la de estar totalmente a solas con él, junto con una aguda conciencia de su feminidad. 




			Casi igual de extraños eran los delicados sentimientos de protección que sus heridas le despertaban. Aurora le enjugó suavemente la sangre que tenía en la frente. 




			Él la cogió entonces por la muñeca, las cadenas tintineando. 




			—No lo haga —murmuró roncamente—. Apártese de esto… saldrá perjudicada. 




			La piel le ardía donde la habían tocado sus dedos, pero trató de ignorar aquella sensación, tal como pensaba hacer caso omiso de su ruego. Por el momento, estaba menos preocupada por protegerse ella que por salvarle la vida a él. 




			—No esperará que vea cómo lo asesinan, ¿verdad? 




			La sonrisa apenada que él esbozó fue fugaz, mientras le soltaba la muñeca y se esforzaba por apoyarse en los codos. Por un momento, cerró los ojos mareado. 




			—Necesita un doctor —dijo Aurora alarmada. 




			—No… Tengo la cabeza dura. 




			—Evidentemente no lo bastante. 




			Ella había olvidado que no estaban solos hasta que su primo se inclinó sobre su hombro y profirió una exclamación consternada. 




			—¡Gran Dios…! ¡Es Sabine! 




			—¿Lo conoces? —preguntó Aurora. 




			—Desde luego que sí. Posee la mitad de los barcos mercantes del Caribe. Es americano… ¿Qué diablos estás haciendo aquí, Nick? 




			Él hizo una mueca de dolor. 




			—Me temo que he tenido un desafortunado encuentro con la marina británica. 




			Aurora advirtió que su manera de hablar era suave y acariciante, en contraste con sus propios sonidos entrecortados. Su primo se volvió hacia los guardianes y les pidió una explicación. 




			—¿Qué significa esto? ¿Por qué está encadenado este hombre? 




			Los hombres se ahorraron tener que responderle cuando su jefe militar se reunió con ellos. Aurora recordó haber conocido al capitán Richard Gerrod en algún acto social del gobierno, hacía unas semanas. 




			—Yo puedo responder a eso, excelencia —repuso Gerrod fríamente—. Está encadenado porque es un prisionero de guerra, condenado a ser colgado por piratería y asesinato. 




			—¿Asesinato, capitán? Eso es francamente absurdo. Usted debe de haber oído hablar de Nicholas Sabine —insistió Percy, pronunciándolo a la manera americana—. En estos lugares es un héroe, no un asesino. Es evidente que debe de haber confundido su identidad. 




			—Le aseguro que no me he equivocado en nada. Lo reconoció uno de mis oficiales en Montserrat, donde fue bastante temerario y arrogante como para visitar a una mujer en medio de una guerra. Con toda seguridad se trata del famoso pirata capitán Sable. No sólo ha capturado por lo menos dos navíos mercantes británicos desde que comenzó la contienda, sino que hundió el buque de guerra británico Barton exactamente el mes pasado. 




			—Tenía entendido que la tripulación del Barton fue salvada de ahogarse por el mismo pirata, y depositada en la isla más cercana —dijo Percy. 




			—Sí, pero un marino falleció en aquel encuentro, y varios más resultaron heridos. Y Sabine casi mató ayer a un miembro de mi tripulación cuando se resistía al arresto. Ha cometido realmente actos de guerra contra la corona, sir Percy. Actos castigados con la muerte. 




			Percy se volvió hacia el hombre caído. 




			—¿Es eso cierto, Sabine? ¿Eres un pirata? 




			El hombre esbozó una semisonrisa de fría ira. 




			—En América usamos el término corsario, y nunca he renunciado al derecho a proteger nuestros propios barcos. El Barton estaba atacando a uno de mis navíos mercantes e intervine. En cuanto a capturar vuestros barcos, lo consideré un justo intercambio por la pérdida de dos de los míos. 




			Aurora no estaba tan horrorizada como tal vez debería ante la acusación de piratería. Con los dos países en guerra, Gran Bretaña consideraba culpable a cualquier barco armado americano. Y Sabine tenía ciertamente derecho a defender sus propias naves. Sabía que su primo estaría de acuerdo. Aunque tales ideas políticas eran desleales con la corona, Percy consideraba la guerra un error, y a Gran Bretaña la principal culpable por instigarla. No obstante, el cargo de asesinato la inquietaba mucho… 




			—Pirata o no… —dijo Percy al capitán, a todas luces preocupado— tomar prisionero a este hombre tendrá consecuencias. ¿Sabe usted que el señor Sabine mantiene tratos con la corona, además de con varios gobernadores de islas así como con el comandante de la flota caribeña? 




			El capitán lo miró con el cejo fruncido. 




			—Sus relaciones son lo único que me impide colgarlo de inmediato. Aunque dudo que se salve. Cuando el almirante Foley se entere de sus crímenes, estoy seguro de que dará la orden de ejecución. 




			El capitán Gerrod miró inexorable a Aurora. 




			—Milady, será mejor que se mantenga alejada de él. Es un hombre peligroso. 




			Ella creía que el americano podía ser realmente peligroso, pero aquello no justificaba la perversa brutalidad de sus guardianes. 




			—¡Oh, desde luego! —repuso ella despectiva, irguiéndose en toda su altura para enfrentarse al capitán—. Tan peligroso que su tripulación debe golpearlo hasta dejarlo sin sentido, aunque él esté atado como un ganso navideño. Temo seriamente por mi vida. 




			Gerrod apretó los labios furioso, pero Percy intervino rápidamente. 




			—¿Qué se propone hacer con él, capitán? 




			—Será entregado al comandante de la guarnición y encarcelado en la fortaleza hasta que sea ejecutado. 




			Aurora sintió que se le oprimía el corazón al pensar que aquel hombre tan vital iba a perder la vida. 




			—Percy… —imploró mirándolo. 




			—Le agradecería que no interfiriera en el cumplimiento de mi deber, excelencia —dijo sombríamente Gerrod—. ¡Ponte de pie, pirata! 




			Sabine apretó los labios evidenciando su candente odio hacia el capitán en el abrasador fuego de sus ojos oscuros. Pero su furia permaneció tensamente controlada mientras se esforzaba por arrodillarse. 




			Aurora lo ayudó a levantarse prestándole apoyo cuando se tambaleó, y sintió acelerársele el pulso cuando recostó momentáneamente en ella su fuerte cuerpo. Incluso magullado y ensangrentado su abrumadora masculinidad la afectaba. 




			Su primo debió de reparar en lo impropio de la situación porque la cogió suavemente por el brazo y la apartó a un lado. 




			—Ven, querida —le dijo. 




			A todas luces tenso de dolor, Sabine se adelantó hacia el furgón. Aurora se estremeció al ver las sangrientas laceraciones que surcaban sus anchos hombros y su musculosa espalda, y de nuevo cuando uno de los fornidos guardianes lo asió con fuerza por el brazo y lo apremió a entrar en el furgón. 




			Aurora, impotente, se mordió el labio para evitar proferir un grito de protesta. 




			El capitán Gerrod le dirigió una severa mirada mientras ambos guardianes subían al vehículo detrás del prisionero, pero se dirigió a su primo: 




			—No había planeado escoltar al prisionero hasta la fortaleza… Debería estar preparando mi fragata para zarpar hacia la costa americana y unirme al bloqueo naval, pero veo que tendré que asegurarme de que mis órdenes se ejecutan al pie de la letra. 




			—Me propongo visitar en persona la fortaleza —amenazó Aurora precipitadamente, temiendo lo que pudieran hacer con el prisionero una vez estuvieran solos—. Si se atreven a seguir golpeándolo, les prometo que lo lamentarán. 




			Sintió que su primo le oprimía el brazo en señal de advertencia, y a duras penas se contuvo para no soltarse de su presión. 




			El capitán hizo una inclinación tensa y airada, luego subió al asiento del pasajero delantero y ordenó al anciano conductor negro que se pusiera en marcha. Aurora y Percy vieron cómo el par de caballos de tiro se llevaban el furgón. 




			—No te implicarás más, Aurora —murmuró Percy entre dientes. 




			Ella se liberó obstinadamente de la firme presión de su mano. 




			—Tú no estás de acuerdo con un trato tan perverso, estoy segura de ello. Si el señor Sabine fuera un prisionero inglés en manos americanas esperarías que lo trataran humanamente. 




			—Desde luego que sí. 




			—¿Qué le sucederá? —preguntó con voz repentinamente ronca. 




			Percy no respondió en seguida, lo que confirmó sus peores temores. 




			—Seguramente habrá un juicio —protestó Aurora—. No colgarán a alguien de su importancia sin juzgarlo, ¿verdad? 




			—Acaso no se trate de colgarlo —repuso torvamente su primo—. El almirante muy bien puede mostrar indulgencia. 




			—¿Y si no? ¿Puedes intervenir? 




			—Tengo autoridad para desautorizar la orden de un almirante, pero hacerlo tal vez significaría el fin de mi carrera política. Yo desapruebo la guerra, y poner en libertad a un prisionero condenado probablemente se consideraría traición. La piratería y el asesinato son cargos graves, querida. 




			Aurora devolvió a Percy una sombría mirada. 




			—Por lo menos debes enviar a un doctor que examine sus heridas. 




			—Desde luego. Ahora mismo hablaré con el comandante de la guarnición y veré que Sabine reciba adecuado cuidado médico. 




			Ella miró fijamente sus ojos azules, tan parecidos a los de ella misma, y pudo leer en ellos la preocupación… así como el comentario que no dijo en voz alta. 




			¿Qué importaba cuidar las heridas de Nicholas Sabine si en breve iba a ser colgado? 




			



			 




			La esposa de Percy se alarmó al ver el estado del vestido de Aurora manchado de sangre, pero aún se mostró más horrorizada por la razón. 




			—No sé si yo hubiera tenido valor para intervenir —dijo Jane pensativa cuando se enteró de lo sucedido. 




			Las dos mujeres estaban solas en la habitación de Aurora. Después de que Percy la hubo dejado en su casa, en la plantación, y luego partido a cumplir su promesa relativa al tratamiento médico del prisionero, la doncella de Aurora la había ayudado a cambiarse de vestido y luego se lo había llevado para que fuera lavado. Lady Osborne se quedó para escuchar una versión más detallada y privada de los acontecimientos matinales. 




			—No creo que sea en especial valeroso evitar que un hombre sea mortalmente golpeado —replicó Aurora aún indignada por el incidente matinal—. Y mi intervención parece haber influido poco en su destino. 




			—El señor Sabine tiene familia importante en Inglaterra —dijo Jane tranquilizadora—. El conde de Wycliff es primo segundo suyo. Además de poseer enorme riqueza, Wycliff siempre ha manejado gran cantidad de poder en los círculos del gobierno. Él podría muy bien interceder a favor de su primo. 




			—Tal vez lo cuelguen mucho antes de que lleguen a Inglaterra noticias de su encarcelamiento —replicó sombría Aurora. 




			—Aurora, no habrás comenzado a albergar algún tipo de sentimiento hacia Sabine, ¿verdad? 




			Ella sintió que se sonrojaba. 




			—¿Cómo iba a hacerlo? No lo había visto hasta esta mañana y aun entonces sólo un momento. Ni siquiera hemos sido formalmente presentados. 




			—Bien. Porque, francamente, pese a sus relaciones, no es en absoluto la clase adecuada de caballero. A decir verdad, sospecho que es algo peligroso. 




			—¿Peligroso? 




			—Me refiero para nuestro sexo. Es un aventurero y algo así como un libertino… y, además, americano. 




			—Percy lo calificó de héroe. 




			—Supongo que lo es. Salvó la vida de doscientos colonos durante una revuelta de esclavos en Santa Lucía hace unos años. Pero eso apenas lo hace más aceptable. Según las habladurías, es la oveja negra de la familia; años viajando por países extranjeros y comprometiéndose en toda clase de salvajes aventuras. Sólo tras la muerte de su padre se volvió algo más respetable… Y eso únicamente porque heredó una fortuna y se hizo cargo de los negocios familiares. 




			—No lo has acusado de ser mucho peor que la mitad de los jóvenes salvajes de Inglaterra. 




			—Es indiscutiblemente peor, te lo aseguro. De otro modo, nunca le hubiera sido concedido ser miembro de la célebre Liga Fuego del Infierno, pese a estar recomendado por su primo lord Wycliff. 




			Aurora sabía que la Liga Fuego del Infierno era un club exclusivo de los principales crápulas de Inglaterra, dedicado al placer y la depravación. Si Sabine era miembro de aquella asociación licenciosa, desde luego debía de ser perverso. 




			—Y no puedes menospreciar el hecho de que es un pirata condenado con sangre en las manos —añadió Jane intencionadamente. 




			Aurora se miró las manos. Jane era una de sus amigas más queridas, a la vez atenta y lo bastante astuta como para valorar una situación con objetividad, atributos que la hacían la esposa ideal de un político. Percy la adoraba con todo merecimiento y ese sentimiento era totalmente recíproco. 




			—Aurora —dijo Jane—, ¿es posible que ese hombre te haya absorbido tanto para así evadirte de tus propias preocupaciones? Tal vez tratas de olvidar tu propia grave situación implicándote en el sino de un desconocido. 




			Aurora entrelazó tensamente los dedos. Sí, era muy posible que su simpatía por Sabine fuera mayor a causa de sus propias difíciles circunstancias. Podía identificarse con él: sabía lo que era verse impotente para controlar el propio futuro, que la vida de uno dejara de serlo. Él estaba a merced de sus captores, mientras que ella estaba sujeta a los dictados paternos… y en breve se vería atrapada en un matrimonio en extremo desagradable. 




			Jane debió de leer la verdad en su expresión, porque dijo suavemente: 




			—Tienes preocupaciones más importantes que las vicisitudes de un pirata. Harías mucho mejor olvidando por completo ese incidente. —Se levantó con un suave crujido de sus faldas de seda—. Baja a almorzar cuando estés lista. Supongo que te sentirás mejor cuando hayas comido. 




			Sin embargo Aurora no se sintió mejor ni tenía apetito alguno. Simplemente jugueteó con su comida mientras aguardaba ansiosa noticias de su primo. 




			Cuando por fin llegó un mensaje desde sus oficinas en Basseterre, la nota de Percy decía más o menos que se tranquilizara, que ya había hablado con el comandante de la guarnición, y que éste le había prometido que el doctor de la fortaleza examinaría las heridas del prisionero. 




			Aurora le mostró la nota a Jane y luego simuló desechar cualquier otro pensamiento sobre el asunto. Al cabo de un rato, se disculpó pretextando que necesitaba considerar su equipaje para el regreso a Inglaterra, pero no hizo en absoluto ningún progreso al respecto. En lugar de ello, se encontró fijando la vista en el suelo, recordando unos ojos oscuros que la miraban intensamente y el estremecimiento que le habían hecho sentir… 




			«¡Por Dios, deja de pensar en él!», se reprendió a sí misma. 




			Lógicamente, estaba de acuerdo con Jane. Era mucho más prudente apartar de su mente al famoso pirata. En cuestión de días, ella abandonaría St. Kitts. Y desde luego, tenía sus propios graves problemas a los que enfrentarse, a saber, su matrimonio con un noble dominante, unos veinte años mayor que ella. Un hombre al que no sólo no amaba, sino que le desagradaba profundamente a causa de su comportamiento imperioso y despótico, y su estricto y casi puritano seguimiento de las convenciones. Cuando ella regresara a Inglaterra, se anunciaría públicamente el compromiso. 




			Por un momento, Aurora sintió la misma sacudida de pánico que le provocaba pensar en su matrimonio. Una vez estuvieran casados, ella sería una prisionera virtual del decoro, y se podría considerar afortunada si se le permitía aunque fuera un pensamiento original propio. Pero como venía haciendo desde hacía meses, se obligó a alejar su inquietud. 




			Abandonando la idea de planear su viaje, cogió un libro de poesía, pero cuando intentó leer, fue incapaz de centrarse en la página. En lugar de ello vio los rasgos manchados de sangre de Nicholas Sabine mientras yacía a sus pies, semidesnudo y encadenado. Cuando trató de alejarlo de su mente, fracasó de un modo miserable. 




			No tenía que cerrar los ojos para representárselo yaciendo en la celda de una prisión, herido y con dolores, tal vez incluso cercano a la muerte. ¿Tendría siquiera una manta para cubrir su casi total desnudez? Pese al calor del Caribe, estaba llegando el invierno. Las frescas brisas del océano que soplaban desde la parte atlántica de la isla podían hacer que las noches fueran muy frías. Y la fortaleza Brimstone Hill, adonde él había sido conducido, estaba construida sobre una roca, expuesta a los elementos. 




			Aún más alarmante, un prisionero condenado podía desaparecer para siempre en el vasto y caótico laberinto de oscuras cámaras y estrechos pasadizos de la fortaleza. Su inmensa ciudadela estaba defendida por muros de más de dos metros de espesor, de piedra negra volcánica, que habían tardado décadas en ser levantados. 




			Ella había asistido una vez a una recepción militar en Brimston Hill con Percy y Jane, e incluso las zonas de los oficiales le parecieron poco acogedoras. Se estremeció al pensar cómo serían los lugares destinados a los prisioneros. 




			No encontraba consuelo en recordarse que había hecho todo lo posible por él. Era inútil argumentar consigo misma y exigirse ser razonable. Nunca había sido capaz de alejarse de alguien que se hallara en una situación vulnerable. 




			Los años pasados habrían sido más fáciles si ella hubiera sido capaz de, sencillamente, ignorar su conciencia, de controlar sus impulsos protectores. Si hubiese podido mantener el adecuado aislamiento cuando su padre desahogaba su ira en sus indefensos subalternos. Pero ella no podía ser tan insensible. 




			Y ahora no podía dejar de pensar en Nicholas Sabine, vulnerable e indefenso, a merced de sus brutales captores. 




			Tal vez si le hiciera una breve visita, sólo para asegurarse de que estaba bien atendido, podría tranquilizar su mente lo suficiente como para olvidarlo… 




			Sintiendo que su ansiedad disminuía por vez primera desde el inquietante incidente del muelle, Aurora recuperó tranquilamente su libro. Su corazón volvió a acelerarse ante la perspectiva de volver a ver al americano. No obstante, sofocó los sentimientos prohibidos mientras iba hacia el tirador de la campanilla para llamar a su doncella. 




			Desafiaría las conveniencias morales, tal vez arriesgándose incluso al escándalo, visitando a un pirata condenado en prisión. No obstante, aquél podía ser uno de los últimos actos de independencia que realizara. 
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			Debería haberme echado a temblar de miedo, pero su contacto me dejó hechizada. 




			



			 




			Estaba soñando otra vez. Con ella. El salvaje martilleo de sus sienes se había aliviado cuando ella se inclinó sobre él. El suave roce de sus dedos en su frente febril era tierno y relajante, pero despertaba una fiera vibración en sus ingles. 




			Ella era la esencia de cualquier fantasía masculina: ángel, valkiria, diosa, sirena. Era una áurea tentación y un tormento primario. Deseaba atraerla hacia sí y beber de sus labios. Sin embargo, se mantenía lejos de su alcance… 




			—¡Eh, tú! 




			Despertó con un sobresalto, el recuerdo y el dolor lo inundaron con brutal intensidad. Confuso, Nicholas se llevó la mano a la dolorida cabeza y notó el vendaje que llevaba. Estaba tendido en un simple catre y ya no le tenían atado con cadenas. No obstante, la culata del mosquete golpeando sus doloridas costillas le resultaba lamentablemente familiar, así como el fornido guardián que se inclinaba sobre él. 




			—¡Eh, tú, muévete! 




			Su confusa mirada se centró. Recordaba que había sido hecho prisionero y conducido a la fortaleza de St. Kitts, donde probablemente lo colgarían por piratería y asesinato. Al principio, había paseado por su celda como un animal herido, sus frenéticos pensamientos centrados en su hermanastra, y en la debacle que había desencadenado con su promesa de defenderla. Pero el agotamiento y el dolor finalmente lo habían obligado a tenderse. Se había sumido entonces en un sueño torturado sólo para comenzar a soñar en la belleza de rubios cabellos que con tanta valentía lo había defendido en el muelle. 




			¿Qué diablos estaba haciendo? Nicholas maldijo para sí. Desear a una desconocida, por muy hermosa o valiente que ésta fuera, era una completa locura en aquellas circunstancias. En lugar de ello, debería estar pensando en su hermana y su protección, tratando de imaginar un medio de garantizar su seguridad una vez él estuviera muerto… 




			—¡Te digo que te muevas! Ha venido a verte una dama. 




			Nicholas se incorporó con lentitud sobre sus codos. Más allá del guardián, la puerta de la celda estaba parcialmente abierta… Desvió hacia allí su mirada y los latidos de su corazón parecieron detenerse. 




			Ella estaba allí, junto a la entrada de la sombría cámara, alta, esbelta, majestuosa como una princesa. La reconocía incluso con la capucha de su negra capa que proyectaba sombras sobre sus exquisitos rasgos. No obstante, a diferencia del ángel vengador que recordaba en el puerto, ahora parecía vacilante, insegura. Recelosa. 




			—Dejaré la puerta entreabierta, milady. Si percibe cualquier asomo de peligro, llámeme. 




			—Gracias. 




			Su voz era queda y melodiosa, pero no dijo nada más, ni siquiera cuando el guardián hubo salido de la celda. 




			Nicholas se incorporó despacio preguntándose si aquella visión era ilusoria. El pálido rayo de sol que se filtraba por la diminuta ventana enrejada iluminaba las motas de polvo que danzaban en torno a sus negras faldas, pero eran insuficientes para iluminar sus rasgos. 




			Entonces ella echó hacia atrás la capucha de su capa descubriendo sus brillantes cabellos recogidos en un moño liso y provocando en Nicholas una sacudida sensual. Su extraordinaria belleza parecía iluminar la oscura celda de piedra. 




			Ella era real, la materialización de sus sueños… a menos que se hubiera muerto y aquélla fuera una visión de los cielos. Los seguidores de la fe musulmana creían que un hombre bendito estaría rodeado de hermosas doncellas cuando llegara al Paraíso. Aun así, el dolor de sus heridas le hizo sospechar que todavía conservaba su forma terrenal. 




			Ella lo miraba sorprendida, examinando su rostro. Luego, como si se diera cuenta de que lo estaba mirando, se sonrojó ligeramente y desvió los ojos hacia el vendaje que le envolvía la cabeza. 




			—Veo que por lo menos han avisado a un doctor. Temía que no lo hicieran. No, por favor, no se levante por mí —añadió al ver que él lo intentaba—. No está en condiciones de observar formalidades. 




			—¿Qué…? —Su voz sonó demasiado ronca, de modo que carraspeó y comenzó de nuevo—. ¿Por qué está usted aquí? 




			—Deseaba asegurarme de que estaba bien. 




			Nicholas frunció el entrecejo tratando de resolver la confusión que tenía en su dolorida cabeza. Tal vez los golpes le habían afectado al cerebro. 




			Ninguna dama arriesgaría su reputación para entrar en las entrañas de una prisión en defensa de un prisionero. Y sabía que ella era una dama hasta el último centímetro, con sangre azul hasta la médula. En realidad, ¿no había afirmado ser hija de un duque aquella mañana, cuando se había enfrentado a aquel marino? 




			Nicholas la miró con fijeza preguntándose si se le había escapado alguna clave vital para el enigma que ella ofrecía. Entonces se le ocurrió un pensamiento. 




			¿Sería posible que estuviera allí para tenderle una trampa? ¿Habría tramado el bastardo de Gerrod alguna especie de engaño y la utilizaba a ella para conseguir información? 




			Nicholas entornó los ojos suspicaz. Su barco todavía estaba libre por el Caribe, pues él había ido solo a Montserrat, a bordo de un queche pesquero holandés, para recoger a su hermana. No había querido poner en peligro a su tripulación por una misión personal suya. Pero el capitán Gerrod estaba fieramente obstinado en averiguar el paradero de la goleta americana. 




			Sería una gran promoción en la carrera naval del capitán capturar un barco enemigo. Nicholas sospechaba que era una razón probable para que demoraran su inmediata ejecución. Eso, y el hecho de que Gerrod no deseara cometer algún tropiezo político ofendiendo a las ilustres relaciones de su prisionero. 




			Nicholas contempló lúgubremente a su hermosa e inesperada visitante. ¿Estaría ella de algún modo confabulada con Gerrod? Aquella mañana, su compasión parecía auténtica, así como su animosidad hacia el capitán. Pero quizá la habían convencido de algún modo para colaborar con Gerrod contra él. 




			¿Habría sido enviada allí para atormentarlo? ¿Para tentar a un hombre condenado como quien promete agua a alguien que se muere de sed en el desierto? La sola posibilidad de que tal belleza y amabilidad pudieran ser un ardid, lo hacía hervir de furia. 




			Apretó la mandíbula. Haría bien en recordar que sus naciones estaban en guerra. Como inglesa, era su enemiga, y él tenía que estar en guardia. 




			La mujer parecía incómoda por el modo en que él la estaba mirando, y cuando Nicholas bajó intencionadamente los ojos para contemplar sus senos, le pareció distinguir su rubor a la tenue luz. 




			—No creo que hayamos sido debidamente presentados, madame —comenzó. 




			—No. No hubo tiempo. Soy Aurora Demming. 




			Un nombre apropiado, pensó sin que viniera al caso. Aurora en latín era amanecer. 




			—Lady Aurora. Ya recuerdo. Lo mencionó usted en el muelle. 




			—No estaba segura de cuán consciente se hallaba usted de lo que le rodeaba. 




			Al recordar la agresión, Nicholas levantó una mano para tocarse el vendaje. 




			—Me temo que me encuentra usted en desventaja. 




			Un incómodo silencio se instaló entre ellos. 




			—He traído algunas cosas que podría necesitar —dijo ella finalmente. 




			La mujer dio un paso vacilante hacia él y Nicholas centró su mirada en el bulto que llevaba en brazos. Parecía extrañamente nerviosa mientras depositaba su ofrenda en el catre y miraba en torno por la sombría y espartana celda. 




			—Debería haber traído velas. No he pensado en ello. Pero hay una manta… y algo de comida. 




			Sus miradas se encontraron brevemente y luego ambos las desviaron. 




			—También he cogido una camisa y una chaqueta del supervisor de Percy. Usted parece más grande que mi primo… 




			Nicholas comprendió que era su estado de desnudez lo que le ataba la lengua. Si era como otras damas de su clase, difícilmente estaría acostumbrada a visitar a un hombre semidesnudo, ni a calibrar las dimensiones de su físico. 




			—¿Cómo ha conseguido entrar? —preguntó él precavido. 




			Ella pareció agradecer el cambio de tema. 




			—Persuadí al comandante de la guarnición, señor Sabine. —Exhibió una sonrisa fugaz—. En realidad, recurrí a un ligero engaño. Di a entender que me enviaba mi primo Percy. 




			—¿Y es así? 




			—No exactamente. 




			—Pensé que Gerrod habría prohibido que recibiera visitas. 




			—El capitán Gerrod no tiene autoridad sobre la guarnición de la fortaleza, ni tampoco es muy apreciado aquí en la isla. 




			—Entonces ¿no la ha enviado él para que me interrogara? 




			Una expresión de perplejidad le hizo enarcar las cejas. 




			—No… ¿Por qué se le ha ocurrido eso? 




			Nicholas se encogió de hombros. Le extrañaría mucho que ella estuviese fingiendo. Pero si tenía algún otro propósito para acudir allí, no podía comprender cuál era. ¿Deseaba algo de él? 




			Cuando cogió el bulto que le había llevado, ella retrocedió un paso, como si temiera su proximidad. Él retiró la camisa y se la puso cuidadosamente, haciendo una mueca ante el dolor de sus músculos. 




			—Discúlpeme, milady —reflexionó en voz alta—, pero no comprendo sus razones para defenderme, a mí, un desconocido y, por añadidura, un prisionero condenado. 




			—No me gusta ver cómo matan a un hombre ante mis ojos. Parecía que el capitán estaba demasiado ansioso de encontrar un pretexto para hacerlo. Por lo menos, sus hombres lo habían golpeado a usted sin motivo. 




			—Ésa no es razón suficiente para que usted juegue a la dama generosa inclinada a la amabilidad y las buenas acciones. 




			El cinismo de su tono la hizo levantar un poco la mandíbula. 




			—Quería asegurarme de que fuera usted atendido. 




			—Y desea hacer mis últimos días más cómodos. ¿Por qué? 




			Aurora se preguntó por qué en realidad. Era imposible explicar la atracción que sentía hacia él. Incluso muy difícil de negar. Él, en última instancia, era un corsario, un hombre con sangre en las manos. 




			Y ahora que ya no estaba indefenso, su efecto sobre ella era aún más pronunciado. Había podido lavarse la sangre de la cara e incluso con la incipiente barba, su belleza era sorprendente. Aquel tosco vello, junto con la venda que le envolvía la cabeza, le daban una apariencia libertina, haciéndolo parecer aún más un salvaje pirata. 




			Podía comprender por qué la esposa de su primo lo consideraba peligroso para las damas. Tenía el aire pecaminoso de un ángel caído, con sus cabellos color ámbar y un rostro de planos y ángulos hermosamente esculpidos. Asimismo, el espectáculo de sus bronceados hombros y brazos de consistentes músculos había provocado una extraña palpitación en su estómago. 




			Sin embargo, en aquellos momentos, su rostro podía haber estado tallado en piedra, y la fría insolencia de su mirada la dejó atónita. Parecía desconfiar enormemente de sus motivos, lo cual no era tan sorprendente, puesto que ni ella misma estaba segura de ellos. 




			Su reacción ante el castigo de él aquella mañana había sido puramente instintiva, acaso porque intervenir en disputas violentas se había convertido en una costumbre arraigada en ella. Incontables veces se había interpuesto para proteger a indefensos sirvientes en la casa de su padre y evitarles así su furia irracional. 




			Pero aquello no explicaba la urgente necesidad de sentirse tranquilizada por su bienestar. Tal vez su atracción hacia aquel extranjero —aquella inexplicable familiaridad— se debiera simplemente a lo mucho que le recordaba a su difunto prometido, un hombre al que había querido de manera entrañable. 




			—Supongo que he venido porque me recuerda a alguien a quien quise mucho —replicó Aurora poco convincente. 




			Él enarcó una ceja con aire escéptico, y ella desvió la mirada de la extensión de carne tostada por el sol de su pecho desnudo, donde la camisa seguía abierta. 




			Aurora se puso rígida cuando sintió que él paseaba sus ojos por su cuerpo, rozando sus senos en insolente examen. Parecía estar valorando el vestido que llevaba debajo de la capa. Un traje de corte severo, de color gris carbón. 




			—Va de medio luto —observó—. ¿Es viuda? 




			—No. Mi prometido se perdió en el mar hace unos ocho meses. 




			—No recuerdo haberla visto antes en St. Kitts. 




			—Llegué el verano pasado. Mi primo y su esposa visitaron a la familia en Inglaterra poco después de producirse la tragedia. Pensaron que un cambio de escenario podría ayudarme a olvidar mi pena y me invitaron a viajar con ellos al Caribe. Zarpamos antes de que llegaran a Inglaterra las noticias sobre la declaración de guerra de América. Si lo hubiera sabido, nunca habría venido. Y, en realidad, voy a regresar dentro de unos días. 




			Aurora era consciente de que había bajado la voz, y sabía que él debía de haber percibido la sombría nota de desgana que no podía ocultar. Lo último que deseaba era regresar a Inglaterra y enfrentarse al sino que allí la aguardaba. 




			Nicholas Sabine la escrutaba como si tratara de determinar su veracidad. 




			—No parece especialmente ansiosa de volver a casa, milady. Creí que después de todo ese tiempo estaría impaciente. 




			La sonrisa de Aurora era apenada. 




			—Supongo que mi falta de entusiasmo proviene del matrimonio que mi padre ha dispuesto para mí. 




			—¡Ah! —repuso él con complicidad—. Un contrato despiadado. La clase superior británica es muy aficionada a vender a sus hijas en matrimonio. 




			Aurora se puso rígida ante su osadía. Ella no se había propuesto compartir confidencias personales con el señor Sabine ni le interesaba la intimidad de aquella conversación. 




			—Le aseguro que no estoy siendo vendida. Es más bien un caso de conveniencia social. Y mi padre desea verme bien situada. 




			—Pero usted no está exactamente dispuesta, ¿verdad? 




			—La de él no sería mi elección de marido, no —admitió ella quedamente. 




			—Me sorprende que no haya considerado rebelarse. No me parece usted del género sumiso. Esta mañana, en el muelle, se ha comportado como una verdadera tigresa. 




			—Esas circunstancias eran muy poco usuales —dijo Aurora sonrojándose—. Pero no tengo por costumbre desafiar las convenciones. 




			—¿No? Y no obstante está aquí. Debe admitir que es algo imprudente arriesgar su reputación de este modo. De donde yo vengo, las damas no visitan a los convictos en prisión. 




			—Ni tampoco lo hacen en Inglaterra —replicó Aurora forzando una seca sonrisa—. Soy totalmente consciente de lo inadecuado que es… y normalmente soy muy sensata. Pero por lo menos me ha acompañado mi doncella. Ella aguarda fuera… junto al guardián. 




			La intencionada alusión al guardián pareció no tener efecto en el señor Sabine, que se abrochó la camisa despacio, mirándola entre sus largas y negras pestañas. 




			Cuando se levantó, ella dio un receloso paso atrás. Era lo bastante alta como para no quedar empequeñecida por el cuerpo de anchos hombros y largas piernas de él, pero a aquella distancia, su masculinidad era casi abrumadora, su proximidad amenazadora. 




			—¿No me teme? —le preguntó Sabine. Su tono aterciopelado le produjo escalofríos en la columna. 




			Aurora luchó por controlar sus desbocados sentidos mientras se mantenía donde estaba. Sí lo temía. Temía su intensidad, el modo en que su manifiesta virilidad hacía latir su corazón. 




			—No parece la clase de hombre que causaría daño a una mujer —repuso insegura. 




			—Podría tomarla como rehén. ¿No ha pensado en eso? 




			Ella abrió los ojos sorprendida. 




			—No, no lo había pensado. Percy dice que es usted un caballero —añadió, de repente dudosa. 




			Nicholas sonrió mientras acortaba la distancia entre ellos. 




			—Alguien debería haberle enseñado a no ser tan confiada. 




			La cogió por la muñeca con una ligera presión. Sus dedos parecían quemarle la piel, no obstante, estaba decidida a no demostrar cuán intranquila se sentía por su contacto. 




			—Y alguien debería haberle enseñado a usted mejores modales —replicó ella fríamente, adoptando su aire más majestuoso. Al ver que no la soltaba, le lanzó una fulminante mirada—. No esperaba necesariamente gratitud, señor Sabine, pero tampoco verme maltratada de este modo. 




			La dureza de la mirada del hombre disminuyó un tanto mientras la soltaba. Varios segundos después, borró por completo aquella ofensiva mirada. 




			—Perdóneme. Parece que he perdido mis modales. 




			Con aire ausente, ella se frotó la muñeca donde su contacto la había marcado. 




			—Comprendo que está pasando por momentos difíciles. Y al fin y al cabo, es americano. 




			Él esbozó una burlona sonrisa. 




			—¡Ah, sí, un pagano de las colonias! 




			—Debe admitir que es muy… directo. 




			—Y usted debe comprender que los hombres condenados se entreguen a actos desesperados. 




			Ella adoptó una expresión seria al recordar que iba a ser colgado. 




			—Percy se propone influir en su favor, podría perder su cargo si pidiera su libertad. Ya es sospechoso de simpatizar con la causa americana… Él cree que la guerra es absurda y que los británicos son más culpables de ella que ustedes los americanos. 




			Nicholas contempló su hermoso rostro vuelto hacia él. Si era inocente de duplicidad, había sido muy injusto con ella. Sentía una ira salvaje hacia muchos ingleses, pero nunca debería haber descargado su furia y resentimiento contra aquella mujer. 




			—Perdóneme —dijo de mala gana—. Ciertamente, estoy en deuda con usted. Si alguna vez puedo devolverle el favor… 




			Dejó morir el comentario, consciente de que era improbable que él estuviera nunca en situación de devolverle su amabilidad. 




			Una repentina tristeza inundó los ojos de Aurora. 




			—Ojalá pudiera hacer algo más. 




			—Ya ha hecho bastante. 




			Ella se mordió el labio. 




			—Supongo que tendré que irme. 




			Nicholas se encontró mirándole la boca. 




			—Sí. 




			—¿Necesita algo más? 




			Él exhibió una seca sonrisa de torva diversión. 




			—¿Aparte de una llave para la puerta de mi celda y un barco rápido para mi fuga? Una botella de ron no estaría mal. 




			—Lo… intentaré. 




			—No, no lo haga. Era una broma. 




			Le acarició ligeramente la mejilla con los nudillos. Aurora tenía los labios separados, y él oyó su suave inspiración de aire. Nicholas sintió que se le incendiaban las ingles. 




			—No debería estar aquí —dijo quedamente—. Por su propio bien debería marcharse. 




			Ella asintió y dio un paso atrás, con los azules ojos empañados. Como si fuera incapaz de hablar, se volvió sin decir nada más y huyó de la oscura celda. 




			La puerta se cerró tras ella con un sonido metálico, sin duda obra del guardián de la prisión. Nicholas reprimió una maldición ante el inexorable recuerdo de su encarcelamiento. 




			Por unos momentos se quedó inmóvil, respirando el tenue aroma a lilas que ella había dejado y deseando golpear algo. Habría preferido que ella no hubiese ido. Intencionadamente o no le había encendido la sangre. 




			Resultaba sorprendente considerando la clase de mujer que era… de sangre azul, correcta, afectada. Exactamente lo contrario de las mujeres que solían atraerlo. Sin embargo, si estuviese libre, muy bien podía haberla perseguido. 




			Si estuviese libre… 




			Con la mandíbula apretada, Nicholas miró la alta y enrejada ventana de su celda. ¡Maldición!, tenía que salir de allí, o por lo menos encontrar una solución a su dilema. 




			Se volvió y comenzó a pasear por los estrechos límites de su celda, de nuevo confuso. ¿Qué le sucedería a su hermana cuando él hubiera muerto? Había formulado solemne juramento a su padre de procurar por su bienestar, pero por causa de su estúpido error de cálculo había sido hecho prisionero y ahora no podía ayudarla. 




			Su insólita impotencia lo hizo sentir rabioso, con la furiosa necesidad de emprender alguna acción, por inútil que fuera. Sus paseos se hicieron más agitados… hasta que de pronto se detuvo bruscamente. Nicholas miró sin ver, con una salvaje idea formándose en su mente. 




			Nunca había temido a la muerte, aunque siempre había experimentado un inmenso placer al vivir su vida con plenitud. Si iba a ser colgado, su principal pesar sería no haber podido hacer honor a su promesa. Con todo, todavía podía haber un medio para que él hiciese frente a sus responsabilidades, aunque fuera más allá de la tumba. 




			Lady Aurora Demming. 




			Ella podía ser la respuesta. 




			¿O estaba loco? 




			Fue a pasarse la mano por los cabellos, pero se detuvo al encontrarse con el vendaje, un vendaje que había sido obra de ella. Evidentemente, se había equivocado acerca de aquella mujer. Era bondadosa, solícita; su preocupación por él era buena prueba de ello. No estaba confabulada con Gerrod ni, de hecho, con nadie; era ciertamente un ángel de misericordia. 




			Ángel y sirena, pensó Nicholas recordando sus ojos color zafiro. También era más joven de lo que sugería su porte regio y aristocrático; puede que no tuviese ni veinte años. Sin embargo, pese a su temeridad, primero en acudir en su ayuda y luego al visitarlo en prisión, sin duda era bien nacida y virtuosa… y de bastante noble cuna como para inspirar respeto, cuando no temor, entre el mundo elegante. Como hija de un duque, tendría acceso a los más altos escalafones de la sociedad británica. 




			Nicholas se echó en el catre ignorando la protesta de sus doloridos músculos. Sus pensamientos giraban furiosos mientras miraba el lúgubre techo que tenía sobre la cabeza. No quería involucrarla en sus preocupaciones, pero si ello significaba proteger a su hermana, utilizaría al mismo diablo. Utilizaría a lady Aurora aprovechando su destacada reputación en la sociedad inglesa… 




			Curvó la boca en algo parecido a una sonrisa. Todavía debía de estar afectado por los golpes recibidos en la cabeza si albergaba tales fantasías. Era enormemente dudoso que la hija de un duque estuviera abierta a tan insensata propuesta, sin duda concebida en la desesperación. Se proponía plantearle un sacrificio, aunque, desde luego, ella podía negarse. 




			Bien, entonces, sencillamente tendría que convencerla. 




			No tenía elección. Si había la menor posibilidad de cumplir su promesa, tenía que aprovecharla. 
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			Cuando él me llamó a su cámara, el corazón se me subió a la garganta. 




			



			 




			Aurora sabía que era irracional pensar en un extraño que había conocido durante un breve momento y al que nunca volvería a ver. Sin embargo, ni siquiera durmiendo podía olvidarlo. Se removió y dio vueltas toda la noche, entre sueños sombríos con imágenes de Nicholas Sabine pugnando por romper sus cadenas mientras ella era impotente para ayudarle. 




			Cuando la soga del verdugo se tensó alrededor de la sólida columna de la garganta de Sabine, despertó sobresaltada, con el corazón agitado por el temor. Incapaz de soportar aquellas lúgubres visiones por más tiempo, Aurora se vistió apresuradamente y bajó la escalera. Se encontró con Percy que estaba desayunando para ir a su trabajo. Se sentó junto a él a la mesa, pero sólo tomó un café. 




			—¿Irás hoy a la fortaleza? —le preguntó, tratando de que su tono fuera despreocupado, pero sabiendo que no lo estaba consiguiendo. 




			Percy la miró preocupado. No le parecía bien que hubiese visitado al prisionero el día anterior, ni siquiera en misión de misericordia hacia un hombre que era amigo suyo, y se había quedado muy sorprendido al enterarse de su audacia. 




			—No es propio de ti, Aurora. Debes ser consciente de lo inadecuado de tu conducta. Normalmente muestras más consideración a tu posición social. 




			Aurora bajó la mirada sabiendo que su primo tenía razón. Sin embargo, desde que puso sus ojos en Nicholas Sabine, no se reconocía. No podía explicarse a sí misma su desesperada preocupación, y aún menos a su primo. 




			—Simplemente, aborrezco ver tratado a alguien de tan terrible manera —repuso evasiva. 




			La mirada de Percy expresaba simpatía. 




			—Querida…, deberías prepararte para lo peor. Ayer enviaron mensajes a Barbados pidiendo el permiso del almirante para colgar a Sabine. Hoy mismo puede llegar la respuesta. 




			Aurora sintió un nudo de temor en el estómago. Había confiado en que pudiera evitarse aquel grave destino, aunque sólo fuera por las importantes relaciones del prisionero. 




			—Te prometo que te informaré en cuanto me entere de algo —le aseguró Percy. 




			Aurora asintió sin atreverse a hablar a causa del nudo que sentía en la garganta. 




			Se alegró cuando Percy cambió de tema hacia asuntos más mundanos, y más aún cuando él se despidió. Al encontrarse a solas, se levantó, fue hacia la ventana del comedor y contempló el exterior sin ver los jardines bañados por el sol con sus altas y oscilantes palmeras y sus macizos de buganvillas escarlata. 




			Comprendía que no había obrado correctamente al visitar a Nicholas Sabine en su celda. No únicamente por lo impropio de la situación, sino porque así sólo había conseguido acumular nuevas imágenes que le harían más difícil olvidarle. Le era imposible dejar de pensar en él. Aún podía sentir su abrumadora presencia, la prohibida visión de su piel desnuda, bronceada por el sol, el suave roce de sus nudillos en la mejilla, la ternura de sus negros ojos… 




			Aurora se mordió el labio inferior reprendiéndose por su necedad. ¿No había aprendido que era mejor no interesarse demasiado por nadie? 




			Había perdido a dos de las personas que le eran más queridas. Su madre, hacía varios años, y luego, más recientemente, a su prometido, Geoffrey Crewe, conde de March. 




			Su futuro, largo tiempo planeado, había quedado destrozado cuando Geoffrey pereció en el mar. Había estado comprometida con él prácticamente desde la cuna. Geoffrey, como el más próximo pariente masculino de su padre, era el primero en la línea sucesoria del ducado y las vastas propiedades de Eversley. Y su padre estaba decidido a conservar el título para sus nietos puesto que una innoble afección física le había dejado incapaz de engendrar más hijos. 




			Aurora comprendía por qué él había deseado tanto un hijo, para proseguir la línea hereditaria que se había mantenido ininterrumpida desde el reinado de Enrique II, y por qué ella siempre había sido su mayor decepción. 




			Ojalá Aurora hubiese nacido varón, se habría evitado entonces el destino que su padre había decidido para ella. No se había recuperado aún de la trágica noticia de la muerte de Geoffrey cuando su padre aceptó discretamente en su nombre el cortejo de un camarada noble, el ilustre duque de Halford. No importó que ella apenas soportara pensar en casarse con semejante hombre, ni que él ya hubiera sobrevivido a dos jóvenes esposas, perdiendo a una de ellas de parto y a la otra en un extraño accidente en el que la mujer se ahogó. Halford era lo bastante rico como para comprar a la hija de un duque, y su linaje se remontaba a mucho antes de Enrique II. 




			Su padre no veía esa unión como un castigo. Afirmaba que simplemente deseaba verla bien acomodada y atendida, con una fortuna y un título cuando el de Eversley se perdiera a su muerte. Con un suspiro de amargura, Aurora se preguntaba si en realidad desearía librarse de ella para que no le siguiera recordando su fracaso. 




			Cuando Percy y Jane la invitaron a visitar su hogar en las Indias Occidentales, aceptó agradecida, no sólo confiando en que su pesar cicatrizase más rápidamente en un entorno nuevo, sino también intentando retrasar todo lo posible aquel matrimonio no deseado. Sin embargo, en los meses transcurridos su repugnancia a convertirse en la esposa de Halford no había disminuido. Temía regresar a Inglaterra, donde se afirmaba que su ilustre pretendiente estaba impaciente por hacer público su compromiso, pero ya había agotado los pretextos para demorarse más. 




			Aurora apretó los puños y se apartó de la ventana. Normalmente, habría salido a cabalgar para desahogar sus sentimientos de frustración e impotencia, o se habría ido con Jane a realizar su ronda semanal de visitas de caridad, una responsabilidad que Jane se tomaba muy en serio como esposa que era del teniente gobernador. Pero Aurora no deseaba alejarse de la casa por si llegaban noticias acerca del prisionero americano. 




			Cogió pues un chal para poder pasear por los terrenos que quedaban a la vista del paseo principal. Aunque le resultaba difícil permanecer pasiva, sentarse ociosamente mientras el mundo era gobernado por hombres. 




			Pensó furiosa cuán diferente habría sido su vida de haber nacido varón. La mayor libertad de que habría disfrutado. Le habría gustado cierta medida de control sobre su existencia. Si hubiera sido un hombre, hubiese podido influir en su propio futuro… y también en el de otros. 




			Tal vez entonces hubiese podido ayudar a Nicholas Sabine en lugar de verse obligada por las convenciones a aceptar el sino de una mujer y aguardar impotente en casa noticias sobre el destino del prisionero. 




			



			 




			Cuando Percy regresó a casa, la tarde estaba ya muy avanzada. Aurora había estado vigilando ansiosamente su llegada desde el salón y corrió a reunirse con él en la puerta principal. 




			—Me alegra encontrarte aquí, querida —dijo Percy cariñosamente—. Creí que podías haber ido a acompañar a Jane en sus visitas. 




			—Deseaba conocer las noticias. 




			Percy despidió con un ademán al lacayo que aguardaba para recoger su sombrero y la miró disgustado. La sombría expresión de su rostro expresó sin palabras lo que ella temía oír. 




			Se llevó la mano a la boca para reprimir un grito. 




			—Lo siento, Aurora —dijo él escuetamente—. El almirante no estaba dispuesto a ser clemente. 




			Por un momento su primo permaneció silencioso, como si estuviera dándole tiempo a que se tranquilizara. Luego le cogió las manos y se las estrechó con delicadeza. 




			—Querida, es un momento difícil, pero tengo un asunto grave que comentarte. 




			Aurora, aún paralizada por la sorpresa, apenas oyó lo que su primo le decía. 




			—Ha habido un giro inesperado de los acontecimientos. —Hizo una pausa con expresión preocupada—. Nicholas tiene que hacerte… una petición. 




			—¿Una petición? —repitió ella roncamente. 




			—Hablé con Nicholas después de conocerse la decisión del almirante —le explicó Percy en voz baja—, y solicitó mi opinión acerca de una idea algo extravagante. Yo no la rechacé de plano porque pensé que deberías ser tú quien la escuchase y quien decidiera al respecto. Es una propuesta extraordinaria…, pero también estas circunstancias lo son. 




			—No… comprendo. ¿Qué desea pedirme? 




			—La verdad es que desea tu ayuda. Al parecer tiene un deber que cumplir pero la muerte va a impedírselo. 




			—¿Qué deber? 




			—Sabine tiene una pupila, una hermanastra que vive en Montserrat. La joven dama necesita a alguien que la acompañe a Inglaterra. Y puesto que tú te propones regresar allí en breve… Bueno, hay más, pero no deseo influir de modo indebido. Oirás la propuesta directamente del propio Sabine. Si estás dispuesta a escucharle, te acompañaré al punto a la fortaleza. 




			—¿Te refieres ahora, en este momento? —preguntó Aurora confusa. 




			—Sí, ahora. —Le soltó las manos—. Me temo que el tiempo se acaba. La ejecución ha sido demorada hasta mañana, pero después… 




			Su voz se apagó, y Aurora se sintió reconocida de que no hubiera expresado el resto de la frase con palabras. 




			



			 




			Ella nunca había esperado volver a ver al audaz americano que, con una aparición tan fugaz, había conmocionado su vida. Regresó a la fortaleza prisión con pesar, sintiendo un vacío en la boca del estómago mientras precedía a su primo en la sombría celda. 




			Nicholas Sabine estaba de espaldas a ella y un rayo de sol doraba sus rubios cabellos. Advirtió, distraída, que en esa ocasión estaba totalmente vestido. Alguien, tal vez Percy, le había facilitado una chaqueta y unas botas altas, de modo que ahora más bien parecía un caballero con medios que un salvaje pirata o un prisionero condenado. 




			No obstante, cuando se volvió lentamente para enfrentarse a ella, aún le causó el mismo poderoso efecto. Sintió acelerarse los latidos del corazón en su pecho mientras se encontraba con la negra intensidad de su mirada. 




			—Gracias por venir —dijo él con voz queda, y miró al primo de Aurora—. ¿Puedo abusar un poco más de tu amistad, sir Percy, y pedirte que nos dejes unos momentos a solas? Lady Aurora no correrá ningún peligro, te doy mi palabra. 




			Percy asintió, aunque de mala gana. 




			—Muy bien. Te aguardaré en el pasillo, querida. 




			Percy se retiró dejando la puerta entreabierta. Sabine esbozó una semisonrisa fugaz, casi irónica, al advertir la precaución. 




			Luego devolvió su mirada a Aurora y le hizo señas con la mano indicando el catre. 




			—¿Le importa tomar asiento, lady Aurora? Creo que preferirá estar sentada para oír lo que tengo que decirle. 




			—Gracias, pero prefiero seguir de pie —repuso ella cortésmente. 




			—Como guste. 




			Él la contemplaba en silencio, con mirada fascinada. Aurora resistió su penetrante valoración con inseguridad, preguntándose qué se propondría pedirle. Al ver que seguía callado, dirigió su mirada hacia el vendaje de su sien. Parecía limpio y algo más pequeño que el día anterior, como si hubiera sido cambiado recientemente. Se disponía a preguntarle por su herida cuando él habló. 




			—¿Qué le ha contado Percy? —preguntó Sabine. 




			—Sólo que usted necesitaba mi ayuda para algo relacionado con su hermana. 




			—Así es. 




			La miró especulativamente otro momento y luego volvió a pasear por la pequeña celda como un gato enjaulado, ágil, elegante, nervioso. 




			—Creerá que estoy loco, pero le ruego que escuche todo lo que tengo que decirle antes de decidir. 




			Le transmitió su sensación de apremio haciéndola sentir incómoda. 




			—Muy bien, señor Sabine —lo animó—. Estoy escuchando. 




			—Supongo que debería comenzar contándole una historia, una historia de amor, si lo prefiere. Pero me temo que pueda escandalizar a una dama de delicada sensibilidad. ¿Está usted dispuesta a oírla? 




			—Sí —murmuró Aurora dubitativa. 




			Él siguió paseando por la celda y mantuvo la voz baja mientras hablaba. 




			—Érase una vez un hombre, un americano, que fue a Inglaterra y se enamoró. La dama correspondió a su afecto, pero desde el principio la unión entre ellos estaba condenada. No sólo ella era muy joven, sino que su familia nunca habría permitido que se casara con alguien de clase inferior. Aún más grave, él ya tenía esposa y un hijo, y otro iba a nacer en breve. 




			»Negándose a deshonrarla a ella ni sus propios votos de matrimonio, el hombre salió de Inglaterra decidido a vencer sus sentimientos y no volver a ver de nuevo a la dama. Pero años más tarde tuvo que retornar por asuntos de negocios y descubrió que ella estaba casi desesperada. Se hallaba a punto de casarse con un anciano caballero cuyas deformidades físicas lo convertían en un monstruo a sus ojos. Cuando fuera su esposa, residiría en la lejana finca de su marido, lejos de todo cuanto quería. 




			»No podía soportar verse prisionera de tal matrimonio, y creía que su vida había llegado a su fin sin haber vivido ni conocido la pasión. Así pues, rogó al hombre al que amaba que le mostrara qué era la auténtica intimidad. Incapaz de resistirse a sus ruegos o negar sus sentimientos por más tiempo, él se convirtió en su amante. 




			Sabine hizo una pausa en su narración y miró a Aurora como para calibrar su reacción. Al ver que ella conseguía mantener su aire evasivo, prosiguió: 




			—Su relación ilícita duró sólo unos meses, porque él tenía que regresar con su familia para hacer frente a sus responsabilidades. Sin embargo, poco después, la joven descubrió que estaba embarazada. 




			Aurora se estremeció en su interior. Podía imaginarse perfectamente el menosprecio al que se enfrentaría una joven soltera si era conocida su condición de enceinte. 




			—¿Qué sucedió? —murmuró. 




			—Por supuesto, el compromiso de la dama fue rápidamente disuelto. A continuación, para acallar el escándalo, la hicieron casarse con el hijo más joven de un noble irlandés y la desterraron al Caribe mientras su indignado padre se lavaba las manos. La dama falleció el año pasado sin haber vuelto a ver nunca a su familia. Dejó un único hijo, una muchacha. 




			—Su hermana —dijo Aurora suavemente. 




			Sabine exhaló un lento suspiro. 




			—Sí. Mi hermanastra, para ser más exactos. Como habrá sospechado, el amante de la dama era mi padre. 




			—¿Estaba enterado de la existencia de esa criatura? 




			—Al principio, no. Pero cuando su marido murió, ella le escribió explicándole lo que había ocurrido. Mi padre la mantuvo económicamente, aunque no podía reconocer de modo público a la criatura. Consideraba necesario mantener a su familia en la ignorancia, evitarle a mi madre el vergonzoso conocimiento de su aventura amorosa. Mi padre falleció hace cuatro años, pero en su lecho de muerte me habló de su hija, y me hizo prometerle que cuidaría de ella. 




			De nuevo, Sabine esbozó aquella irónica semisonrisa que conmovía el corazón de Aurora. 




			—¿Cómo podía negarme a hacer honor a una petición en el lecho de muerte? A decir verdad, nunca he sido el hijo ideal. Nuestra relación siempre fue… tensa, porque yo no tenía ningún interés en hacerme cargo de la firma naviera que él había creado. Mi padre, ¿sabe?, era sobrino del sexto conde de Wycliff, pero con pocas perspectivas de heredar el título. Antes de la guerra de Inglaterra con las colonias emigró a Virginia para hacer fortuna. Y la realidad superó en mucho sus mayores sueños; logró construir un formidable imperio casi de la nada. No obstante, yo preferí la vida aventurera a seguir sus pasos. Aunque cuando él murió me sentí obligado a asumir las responsabilidades que siempre había descuidado. 




			—¿Conoció entonces a su hermana? 




			—Sí. Lo primero que hice fue visitarla en Montserrat. Lleva el apellido Kendrick, el irlandés con el que se casó su madre, pero siempre ha sabido la historia de su nacimiento. Su madre deseaba que comprendiera que era hija del amor. 




			—El capitán Gerrod dijo que usted fue a Montserrat a ver a una mujer —observó Aurora pensativa. 




			Sabine hizo una mueca ante la mención de su justiciero. 




			—Sí, a mi hermana. Ella ahora ya está bastante crecida, tiene diecinueve años, y es una verdadera belleza, así como mi pupila. Su madre sucumbió a unas fiebres el año pasado, poco antes de que estallara la guerra, y antes de morir confió la tutela de Raven. 




			—¿Raven?1 Es un nombre poco habitual para una damita. 




			—Tal vez. Pero muy adecuado. Nació con los cabellos tan negros como ala de cuervo, al parecer reminiscencia de uno de mis antepasados españoles. Y es despreocupada en muchos aspectos, además de en la apariencia. Cuando la conocí, era un completo diablillo con faldas, más cómoda en un establo o en una cueva jugando a piratas. Pero últimamente ha hecho un serio intento para enmendarse y comportarse como una correcta dama inglesa. Está decidida a realizar el sueño de su madre respecto a ella, ser aceptada por sus parientes ingleses y ocupar su puesto legítimo entre la nobleza. Y aún se ha superado un obstáculo más importante, Raven ha sido invitada por su abuelo a vivir en Inglaterra. 




			—¿El padre de su madre? 




			—Sí. Es el vizconde Luttrell, de Suffolk. Tal vez usted lo conozca. 




			Aurora hizo un intento de recordar. 




			—Lo conocí, pero nunca supe que tuviera una hija. 




			—Porque renegó de ella hace veinte años. Pero últimamente sus sentimientos han cambiado. Al enterarse de la muerte de su hija, lamentó no haber intentado nunca reconciliarse con ella. Asimismo, su salud se está resintiendo, y desea conocer a su única nieta y procurar que asuma su puesto en sociedad. Aunque a regañadientes, la tía de Raven ha accedido a presentarla formalmente, pero es dudoso que la gente bien se dé prisa en aceptarla como uno de los suyos dadas las dudosas circunstancias de su nacimiento. Ella está ansiosa, incluso apasionada, por ser bien recibida por la sociedad que rechazó a su madre. Sin duda su camino sería mucho más fácil si alguien de un estatus social elevado la amparara y aconsejase. 




			—Y usted desea que yo sea esa persona. 




			—Sí. —Fijó sus negros ojos en los suyos con resuelta intensidad—. No me gusta mucho suplicar, lady Aurora, es impropio de mí, pero le quedaría muy reconocido si concediera a mi hermana la misma amabilidad que mostró ayer hacia mí. 




			Aurora pensó que, evidentemente, Nicholas Sabine era un hombre acostumbrado a salirse con la suya. La impotencia no debía de ser un sentimiento bien acogido por él. Sin embargo, ella no tenía problema en acceder a su ruego. Ciertamente, muy duro hubiera tenido el corazón para no conmoverse ante la situación de la muchacha. 




			—Desde luego, señor Sabine. Me sentiré muy gustosa de hacer todo lo posible porque su entrada en sociedad sea un éxito. 




			El rostro de Sabine se suavizó ligeramente. A Aurora le sorprendió que su alivio no fuese mayor, hasta que recordó las restantes preocupaciones del hombre. 




			—Percy mencionó que su hermana también necesita que alguien la acompañe a Inglaterra. 




			—Así es. 




			Reanudó sus paseos con movimientos rigurosamente controlados. 




			—Antes de que comenzara la guerra, yo había planeado llevar a Raven a Inglaterra en uno de mis barcos, pero como soy americano, ahora no sería bien recibido allí. Mi primo Wycliff está demasiado ocupado tratando de derrotar a los franceses como para hacerse cargo de Raven, y pueden pasar años antes de que ustedes, los británicos, puedan finalmente con Napoleón. Tengo una prima por parte de madre, pero también es americana. 




			Sabine fue a pasarse la mano por los cabellos pero se detuvo al encontrar la venda. 




			—Había acordado con Wycliff que utilizaría uno de los buques de su flota caribeña en lugar de uno de los míos, mientras yo le facilitaría a Raven una escolta armada para atravesar el Atlántico. En realidad, fui a Montserrat para ultimar con ella los detalles del viaje. Por desdicha, la tripulación de Gerrod me tendió una trampa. Y ahora que se ha decidido mi destino… 




			Aurora sintió un nudo en la garganta al pensar que aquel hombre tan vital estaba a punto de perder la vida. 




			—Bien —prosiguió Sabine con una dura sonrisa—, pese a este contratiempo, pretendo hacer cuanto esté en mi mano para cumplir la promesa hecha a mi padre y asegurar el bienestar de mi hermana. Por ello es por lo que… —hizo una pausa de nuevo, esta vez examinándola con atención entre sus espesas pestañas— … por lo que me gustaría hacerle una propuesta formal de matrimonio. 




			Aurora lo miró fijamente sin comprender. Tras un breve lapso de tiempo dedujo que lo había entendido correctamente. Dejó encajar un breve suspiro. 




			—¿Habla en serio? 




			—Completamente en serio. 




			Hizo una mueca nada divertida con su hermosa boca. 




			—Le aseguro que no tomo a la ligera la perspectiva del matrimonio. Antes de ahora nunca había propuesto matrimonio a una mujer… y si las circunstancias no fueran tan graves, no lo estaría haciendo ahora. 




			Aún aturdida, Aurora se limitó a mirarlo. Abrió la boca para decir algo y la cerró de nuevo. Se acercó al catre y se sentó como él le había sugerido antes, necesitando ahora apoyarse en algo. Su mente estaba compitiendo entre la impresión y el desconcierto mientras trataba de formular una respuesta. 




			—Señor Sabine, yo no… 




			—Se ha comprometido a escucharme hasta el final. 




			Ella elevó su mirada hacia él. 




			—Sí, pero… ¿no sabe que se espera que me case en cuanto regrese a Inglaterra? 




			—Sí, lo sé, y así me lo dijo también Percy. Está usted prometida al duque de Halford. Pero tengo entendido que el compromiso aún no es oficial. 




			—No. No se podía anunciar públicamente mientras yo estuviera de luto por mi difunto prometido. Pero mi padre está empeñado en la boda. 




			—Y ¿qué hay de usted, lady Aurora? Me pareció que usted era reacia a casarse según la elección de su padre, ¿me equivocaba? 




			—No, no se equivocaba —reconoció ella en voz baja. 




			Sabine se situó ante ella reclamando su atención. 




			—Entonces considere las ventajas de una unión entre nosotros. Usted no tendría que casarse con Halford. Sólo eso ya resultaría un gran incentivo. Recuerdo al duque de mi visita a Inglaterra hace tres años. Debe de doblarle a usted la edad, y es tan arrogante y engreído, tan convencido de su propia importancia como cualquier noble que yo haya tenido la desgracia de conocer. ¿Es eso lo que usted desea, toda una vida de encarcelamiento como esposa de ese hombre? 




			Al ver que ella no respondía, prosiguió: 




			—Además, existen otras ventajas. Le aseguro que le haría la molestia financieramente rentable. Soy un hombre acaudalado, lady Aurora, con una fortuna que probablemente supera la de Halford. Me he tomado la libertad de comentar con su primo los posibles detalles y él ha quedado muy satisfecho del acuerdo que propongo para dejarla en buena posición. Tendría completa solvencia financiera, no dependería ya de su padre. Piense en ello. No se vería obligada a permanecer bajo su tutela o casarse según su elección de candidatos… 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
o:esenaa & planeta
Nicale Jordan

Sasidn





